
		
			[image: ]

			







			La melodía de tu voz
SERIE TU VOZ
Libro 3

			Laure Ever

			  

			[image: ]

			[image: ]

			







			LA MELODÍA DE TU VOZ

			Laure Ever

			«Hay veces que un simple sonido puede marcar una vida, ¿y si es la voz de una chica?».

			Madison cree que su mundo está a punto de derrumbarse. Tiene que encontrar un Desde hace años Thomas tiene la costumbre de ver la última actuación de cada obra que se representa en el teatro que hay a pocas manzanas de su casa. Le gusta la sensación de ver el último espectáculo y observar a las personas que están allí para ver esa última función. Desde que saltó a la fama con el grupo, tiene que tener más cuidado al frecuentar distintos lugares. Ese es su refugio, y no quiere que nadie se entere. Por esa razón siempre se va cuando escucha los primeros aplausos. Pero ese día, le cuesta mucho más. Por qué la voz de esa chica… es una voz que le costará días olvidar. 

			Sky ha querido ser actriz desde pequeña, el día que descubrió el teatro, supo que ese sería su objetivo. Por eso, cuando consiguió una audición para la serie de más éxito del momento, no se lo puede creer. 

			Sky no pensaba volver a ver el chico que se levantó durante los aplausos el día de su última función. 

			Cuando Thomas vuelve a escuchar esa voz… Tiene claro que no será la última. 

			ACERCA DE LA AUTORA

			Laure Ever el pseudónimo que utiliza la autora nacida en Barcelona. Estudió diseño y edición editorial. Desde pequeña, le encanta leer y escribir, no imagina la vida sin los libros.







Prólogo

			Mi sueño de ser actriz me viene de desde que era una niña. Recuerdo el día exacto en el que decidí que esa sería mi profesión cuando fuese mayor. Quizá los niños a esa edad cambian de parecer con el paso de los años, pero yo no. A mí se me quedó grabado, y lo supe. Nada me emocionaría nunca tanto como la actuación. Fue el día que nos llevaron a la representación de una obra con el colegio. No era la primera vez que iba a ese tipo de cosas, pero en esa ocasión estuve más atenta que de costumbre. Una de las actrices se parecía mucho a mí y me vi reflejada en ella desde el primer momento en que la vi salir al escenario. Recuerdo su entusiasmo y su forma de moverse tan claramente que os podría hacer una imitación exacta. No recuerdo si entendí la finalidad de la obra, pero lo que sí recuerdo es que cuando salimos fui corriendo hacia ella y le dije: «de mayor quiero ser como tú». La chica sonrió y se agachó para estar a mi altura. «Seguro que serás una gran actriz», me dijo con una sonrisa. 

			Cuando llegué a casa esa misma tarde fui corriendo hacia mis padres y les pedí que me apuntaran a clases de interpretación. Ellos lo hicieron, contentos de que por fin me interesase por alguna clase extraescolar. Me divertí como nunca en esas clases y fui pasando por diferentes personajes hasta que por fin pude hacer el papel protagonista en la obra. Ese día estaba tan contenta que no pude ni dormir de la emoción que sentía. 

			Al principio, ambos venían a mis obras, contentos de que su hija pequeña actuase. Pero con los años se dieron cuenta de que esa parte de mí me acompañaría mucho más tiempo de lo que en un principio habían imaginado. Los días en los que me felicitaban y me decían lo bien que lo había hecho esa noche quedaron atrás y se convirtieron en reproches. Cuando asumieron que aquello no iba a ser simplemente una etapa de mi vida, me borraron de las clases de teatro argumentando que ya era demasiado mayor para eso, y debía centrarme en cosas más importantes, como estudiar. Ese día me enfadé tanto que ni siquiera salí de mi habitación para cenar. No quería verlos, habían destrozado mi sueño y yo solo quería seguir asistiendo a esas clases. Esa noche, vi a mi hermano y a la chica que vivía en la casa de enfrente bailar bajo la lluvia, saltando en los charcos que esta creaba. Siempre la veía saliendo por su ventana a medianoche y desaparecer entre los árboles, pero esa era la primera vez que los veía juntos y antes de que oscureciera. Pensé en unirme a ellos, pero estaba tan enfadada que no quería cruzarme con mis padres, así que simplemente me limité a observarlos mientras comprendía, a mi corta edad, que mi sueño se me escapaba. 

			Al acabar el instituto ya llevaba años hiendo a clases de teatro que me pagaba yo misma con mis ahorros y con la ayuda de mi hermano mayor. Pero era algo que mis padres no sabían, era un secreto entre mi hermano Brad y yo. Él nunca me delataría, lo sabía. Cuando decidieron a qué universidad debía ir… decidí que iba siendo el momento de plantarles cara. Si no lo hacía, nunca me lo perdonaría. Así que les dije que no quería estudiar nada de lo que ellos habían pensado para mí, que quería dedicarme al mundo de la actuación, y desde entonces he trabajado muy duro para lograr ese sueño. 

			Años después, me dieron el papel de mi vida en Londres, la ciudad donde me había mudado cuando comprendí que con mis padres no iba a conseguir nunca lo que quería. Brad me había apoyado desde el principio y habló con ellos para hacerles entender que eso era lo que yo quería y que no tenían ningún derecho a prohibírmelo. 

			Hacía años que perseguía un papel así, sincero, que me hiciese superarme a mí misma. Siempre había tenido papeles menos importantes, pero no por eso me había rendido. Había seguido luchando hasta que por fin encontré lo que quería. Hacer esta obra y hacer de Rachel me abriría muchas puertas, estaba completamente segura de ello. 

			Ya habían pasado algunas semanas desde la primera representación y ahora solo podía escuchar por última vez los aplausos que me ofrecería ese personaje. Por una parte, me entristecía perder esa parte en la que había estado trabajando tanto tiempo, y en la que me había esforzado cada segundo en dar vida, pero por la otra, simplemente era el fin de una etapa que abriría otra. 

			Mientras observaba el público, que no dejaba de aplaudir, no podía dejar de mirar cómo el chico que había en la última fila se levantaba y se perdía entre la oscuridad. 

			





Capítulo 1 

			Thomas

			Siempre me había gustado ir al teatro. Cuando era pequeño, era algo que hacíamos casi todos los fines de semana. Mi madre era actriz, así que no había posibilidad de escaquearnos. Tanto a mi hermana como a mí nos encantaban esas salidas; al principio no nos habían hecho demasiada gracia, pero ahora, daba gracias a mis padres por habernos llevado allí desde pequeños. 

			Aún conservo esa tradición, pero ajustándose a mi modo de vida actual. Cuando Red Dreams empezó a ser conocido, me di cuenta de que ya no podría salir tanto como me gustaba. Pasé de ser alguien más o menos anónimo a que no me dejaran ni dar un paso sin fotografiarme. La fama de mi madre nunca me había afectado, no demasiado al menos. Mi hermana y yo habíamos ido al instituto como todos los chicos de nuestra edad, y nunca tuvimos problemas. Mi madre siempre nos había mantenido al margen, y eso nos ayudó a tener una infancia normal. Con los años, Caroline había seguido los pasos de mi madre y yo los de mi padre, que era músico. Ahora, ambos hacían menos trabajos que antes, pero seguían persiguiendo sus sueños cada día. 

			Así que, desde hacía unos años, solo iba a las últimas representaciones que hacían en el teatro que hay a pocos pasos de mi apartamento. Descubrí que me gustaba esa sensación. Primero, porque podía pasar desapercibido con más facilidad, porque todos estaban tan concentrados aplaudiendo que no se daban cuenta de que el chico que se sentaba en los últimos asientos se levantaba y se iba. Y segundo, porque las emociones de los actores estaban a flor de piel. Ellos sabían que esa era la última vez que se meterían en el papel de ese personaje. Me sentía reflejado en ellos de alguna manera. Yo tenía los mismos sentimientos cuando actuábamos en el último escenario de la gira. Sabía que era la última, así que lo vivía de una forma distinta. La siguiente sería una etapa distinta que no tendría nada que ver con la que acabábamos de vivir. 

			Ese era uno de esos días, estaba sentado viendo la obra que me había cautivado desde el primer momento, pero también a la chica pelirroja que no había podido dejar de mirar. Su emoción era distinta a la de cualquiera de los que estaba allí arriba. Podía ver a la perfección su personaje sin verla a ella. Aunque no la conocía, sabía que simplemente hacía lo que Rachel haría en ese momento. Ningún movimiento estaba fuera de lugar y eso me dejó completamente hipnotizado. No fue hasta que escuché los aplausos que supe que debía irme antes de que alguien me viera allí, aunque no quería moverme. Hubo un segundo en el que juraría que su mirada se cruzó con la mía, aunque sabía que, por la distancia que había entre ambos, eso era completamente imposible. 

			Mientras me dirigía a la salida, no podía dejar de pensar en ella y en la melodía que desprendía su voz. 

			—¿Cómo ha ido la obra? —me preguntó Erik mientras abría un botellín de cerveza. Desde que habíamos vuelto a sentir la emoción de componer todos juntos, no habíamos dejado de hacerlo. En la última gira nos habíamos dado cuenta de que esa parte de nosotros ya prácticamente no existía, y no nos gustaba. Así que tuvimos que buscar una solución al problema. 

			Estábamos en el apartamento de Erik, ubicado justo enfrente del de su hermano Kane. Y prácticamente eran iguales. Si no fuese porque los muebles eran totalmente distintos, más de una vez nos habríamos confundido.

			—Muy bien —me limité a contestar. Mis amigos sabían que iba al teatro, pero nunca les había explicado por qué me gustaba ver la última obra y cómo había llegado a esa afición. Era algo que de pronto empecé a hacer y que ninguno de ellos había criticado. Sabía que sentían curiosidad, pero nunca les había contado por qué lo hacía. Al principio porque no lo había creído importante y mis amigos no insistieron, pero ahora me divertía tanto como al resto. 

			—Algún día nos explicarás esa afición tuya por ir al teatro el último fin de semana —admitió muy seguro Colin mientras se acercaba a nosotros.

			—Seguid soñando, tíos —contesté mientras aceptaba la cerveza que me ofrecía mi amigo. 

			Todos sabían las tradiciones que teníamos, sobre todo porque mi hermana, que no sabía estar callada, por eso nunca le había contado tampoco por qué dejé de ir al teatro cada semana para ir simplemente a la última función. Caroline era mi melliza, y siempre habíamos estado todos muy unidos. Cuando yo había empezado a dedicarme a la música, ella había decidido estudiar interpretación y no había tardado en hacerse un hueco en ese mundo. Todos la comparaban con nuestra madre, pero ella no se dejaba intimidar por ello. Alguna vez habían salido juntas en alguna película, y ahí es cuando se veía lo distintas que eran y el talento que ambas tenían. 

			Desde hacía un tiempo, actuaba con Kane en El chico de hielo, serie que había tenido muchísimo éxito desde su estreno. Decir que era la adaptación de uno de los libros más famosos del momento también influyó bastante, y que fuese el vocalista de Red Dreams el que la protagonizara les dio el último empujón que necesitaban. 

			La serie había conseguido que la venta de esos libros se disparara y la autora había decidido ampliar la saga por petición de los lectores. Yo no los había leído, pero Caroline sí y decía que estaba deseando que salieran a la venta. Cuando le habían dado el papel, fue hasta mi apartamento y, en el estado de nervios en el que estaba, por un momento pensé que había pasado algo grave, pero en cuanto empezó a hablar, me relajé. 

			El inicio del rodaje estaba a la vuelta de la esquina, y por esa razón nos habíamos reunido esa tarde. Kane estaría volcado por completo en el proyecto de la nueva temporada y no nos dejaría tiempo para organizarnos para el nuevo álbum. Sabíamos que la gira acababa de terminar, pero siempre era bueno tener un poco de margen para crear nuevos temas. Desde hacía algunos meses Colin volvía a tener letras nuevas, algo que nos gustó mucho a todos. Tenía una forma distinta a nosotros de componer, y eso era lo que nos gustaba. El éxito del álbum anterior, Midnight, había sido el más sonado y el que había dado nombre a la gira. 

			—En unos días es la audición para escoger a la actriz que hará de Amelia —dijo Kane mientras se sentaba a nuestro lado—. Así que solo es cuestión de semanas que nos pongamos con el rodaje.

			—Tenemos algunos temas, solo hay que perfeccionarlos —añadió Erik—. El resto podemos hacerlo cuando terminéis. 

			—He pensado que, de vez en cuando, también me vendría bien un descanso, así que podríamos quedar alguna vez y componer algunos temas nuevos.—propuso mi amigo. 

			—Claro, ¿por qué no? —dije mientras me estiraba en el sofá. Kane nunca había pensado dedicarse al mundo de la actuación, pero cuando le ofrecieron ese papel, se había resistido hasta que por fin accedió a dar vida a Cameron. Ahora era parte de su vida y nosotros nos habíamos amoldado a ello—. Sabes que en cuanto nos llames un día nos tendrás en tu puerta. —Kane sonrió. 

			—Y hablando de nuevos temas —añadió Colin mientras cogía la guitarra de Erik—. Tenéis que escuchar esto. 

			





Capítulo 2 

			—Madre mía —exclamó Madison mientras no dejaba de dar vueltas por nuestro apartamento al día siguiente—. Fue una actuación genial, Sky. Tendría que haber ido más veces a verte. 

			—Madison —dije mientras me levantaba—. Era la quinta vez que venías, creo que fueron suficientes. —Me reí. Mi amiga y compañera de piso se sintió culpable por no haber venido a la primera representación porque estaba de viaje con su novio, pero, aunque le había dicho mil veces que no pasaba nada, no me escuchaba. Aún se sentía culpable por dejarme, según ella, sola el primer día; cosa que, por supuesto, no era cierta, porque tanto mi hermano con Hope estaban allí para apoyarme. Incluso Mia y Paula decidieron venir con ellos desde Manchester. 

			—Tendría que haber ido alguna más. —Chasqueó la lengua—. ¿Aún no sabes nada de la audición? Colin me ha dicho que están a punto de hacerla. ¿No te han llamado? —Suspiré. Había tenido mucha suerte de pasar la primera, pero la segunda era mucho más difícil. Solo las que tenían talento de verdad lo conseguían. No es que yo no lo tuviera, pero había visto chicas allí que ya habían salido en más de una serie o película. Era muy difícil que se decidieran por mí teniendo a gente conocida para poder dar vida a ese personaje. No tenía ninguna posibilidad. 

			—Es muy complicado pasar este tipo de audiciones. —Me dejé caer en el sofá y suspiré—. Pero no te preocupes. Te diré algo cuando lo sepa, ¿está bien?

			— ¿Quieres que hable con Kane? —Negué con la cabeza—. Él podría…

			—No —contesté—, sabes que no quiero ningún trato de favor, Madison. 

			—Pero podría mover algunos hilos y … —La miré alzando las cejas. 

			—No. Ya sabes la razón por la cual no quise conocerlos antes. Nada de hilos, Madison. 

			—Colin me dijo que le hiciste prometer que no te diría ni hola. —Me encogí de hombros—. ¿Cuándo te dirán algo?

			—Pues, si me quieren allí, lo más seguro es que me digan algo esta semana. Pero hay muchísimo nivel, lo tengo muy difícil. 

			—Eres perfecta para el papel, Sky. Te llamarán, ya lo verás. 

			El problema era que yo no estaba tan segura. 

			Estaba demasiado nerviosa como para conciliar el sueño. La conversación con mi compañera de piso había conseguido que no parara de darle vueltas una y otra vez al tema de la audición de la que aún desconocía si me llamarían o no. 

			Si lo hacían, daría lo mejor de mí. Si por lo contrario no me llamaban, no me hundiría, seguiría intentando encontrar otro papel que me hiciese sentir lo mismo que el de Rachel. Ese fue el que consiguió que por fin viera que todo el esfuerzo que llevaba años dedicando al espectáculo, valía la pena. 

			Como si me hubiese leído el pensamiento, Brad me llamó justo en ese momento. Había estado llamándome muy seguido esos días porque estaba preocupado por mí. Sabía lo que me había dolido que ninguno de nuestros padres hubiera asistido a la función, pero ya contaba con ello, así que en realidad, como ya lo esperaba, el golpe no había sido tan duro. Me dijo que no era justo que se comportaran así conmigo. Yo me reí diciéndole que eso es lo que pasaba cuando no eras la hija favorita, pero a él no parecía hacerle tanta gracia como a mí. 

			—Hola, hermanito —dije nada más descolgar—. ¿A qué se debe que me llames a estas horas de la noche?

			—Me voy a casar —anunció haciendo que de pronto me incorporara en la cama—. Con Hope.

			—No hace falta que me lo aclares. —No pude evitar reírme—. Ya sé que es con Hope. 

			—Estoy nervioso —confesó—. No me puedo creer que me haya dicho que sí.

			—Claro que te ha dicho que sí. Es Hope. —Encendí la luz de la mesita y me senté al filo de la cama—. Me alegro por vosotros, Brad. Estoy deseando ir a vuestra boda. —Él empezó a reírse al otro lado de la línea—. Pero, por favor, no me llames para preguntarme por los cubiertos —supliqué al recordar las conversaciones de mi compañera de piso con su hermana.

			—Vale —contestó entre risas—, lo tendré en cuenta. 

			Estuvimos hablando durante horas, contándonos toda clase de cosas. Echaba mucho de menos a Brad. Cuando se había ido a Manchester y había dejado de verlo todos los días, algo en mí se rompió. Pensaba que él era la única persona que me entendía y sin mi hermano, mi vida en casa sería muy distinta, y no equivoqué. Cada día que pasaba, mis padres me insistían más en que me dedicase a cualquier cosa que ellos quisieran en ese momento, nunca me tuvieron en cuenta. Hasta que un día, me busqué un apartamento compartido en Londres y me marché de casa. Necesitaba vivir lejos de ellos, y que no me frenaran. Necesitaba vivir mi vida, y, allí, nunca lo lograría. Los quería, y ellos a mí, pero tenían que entender que perseguiría mis sueños hasta que lograra vivir ese momento que tanto ansiaba. 

			Los había seguido llamando, y ellos me habían seguido pidiendo que volviera. Pero no lo había hecho. Y, de momento, tampoco pensaba hacerlo. 

			Al día siguiente, estaba con Romeo en el sofá buscando algo que ver cuando mi teléfono sonó encima de la mesa. No reconocí el número, así que me levanté a toda prisa para cogerlo antes de que colgasen. 

			—Hola, buenos días. ¿Hablo con Vanesa Evans? —preguntó una chica al otro lado de la línea en cuanto descolgué. Me aclaré la voz y contesté lo más segura que pude. 

			—Sí, soy yo. —No me salió tan bien como quería, pero ya no podía volver atrás. 

			—Soy Molly, te llamo para la audición de Amelia en El chico de hielo. —Tragué con fuerza. ¿También llamaban cuando te rechazaban para un papel? Nunca me habían pasado, pero para todo había una primera vez—. Nos gustaría que asistieras a la última audición la semana que viene, en unas horas te mandaría todos los datos. 

			—Claro —dije emocionada—, muchas gracias. 

			Poco después, colgué aún sin creerme que me hubiesen llamado. Solo estaba a un paso de conseguir mi sueño de protagonizar una serie. Y no lo desperdiciaría por nada del mundo. Lo iba a dar todo en esa audición. 

			Y, al final, me darían el papel. 

			





Capítulo 3

			Thomas

			—¿De verdad tengo que ir? —pregunté a Colin por quinta vez mientras nos dirigíamos al edificio donde tendría lugar la audición. 

			Me había llamado esa misma mañana para decirme que tanto él como Erik irían y que sería muy feo por mi parte no asistir con ellos cuando, de todas formas, no iba a hacer nada de provecho. En eso no le quitaba razón, pero la verdad es que si no iba, tampoco pasaba nada. 

			—No estás obligado —contestó mi amigo al cabo del rato—, pero a todos nos gustaría que estuvieras. Fíjate que a Erik no he tenido ni que decírselo, ya está allí con Kane. Te gusta el teatro, ¿no? —Asentí—. Entiendes mucho más que todos nosotros, has crecido con ello. La última vez nos pidieron opinión y ninguno de los dos tenía ni idea de interpretación. Tú sí la tienes, puedes aportar algo. 

			Suspiré al poco de llegar y acepté. Aunque, la verdad, es que ya había aceptado cuando decidí salir de casa unos minutos antes. 

			—Al final has venido —me dijo Erik en cuanto me vio—. ¿Hoy no tenías ninguna obra de teatro a la que ir? —preguntó haciendo alusión a la última vez. Hacía tantos años que nos conocíamos, que sabía cuando estaba bromeando y cuando no. 

			Nuestros padres se conocen de prácticamente toda la vida y eso hizo que nosotros siguiéramos sus pasos. Nos conocimos cuando aún íbamos en pañales y desde entonces no nos habíamos separado. Y no teníamos intención de hacerlo en un futuro próximo. A Colin lo conocimos en el colegio y desde entonces, nos hicimos inseparables. Parecía mentira que con los años, aún siguiéramos siendo los mejores amigos. 

			—No, hoy no. —Me dejé caer en uno de los asientos que había a su lado—. ¿Cuándo empieza esto? —Él se encogió de hombros. 

			—Kane está hablando con Molly allí. —Señaló con la cabeza a su hermano y me miró—. Así que supongo que cuando terminen su charla. 

			Resoplé y me eché hacia atrás en el asiento. Iba a ser una tarde muy larga. 

			Estuvimos horas allí, viendo una y otra vez el mismo dialogo. La verdad, después de escucharlo un total de cinco veces, hasta yo me lo había aprendido. Desde el primer momento comentamos lo que nos parecían todas las que pasaban por allí. Debo reconocer que tenían talento, pero ninguna de ellas me emocionó tanto como para decir que era lo que estaban buscando. Incluso yo podía notarlo, y eso que no tenía nada que ver con la serie. Erik y Colin hablaban entre ellos comparándolas con la audición anterior, decidiendo si habían mejorado desde la última vez. Como yo no asistí, no podía aportar nada a su charla. 

			A la chica que estaba ahora en el escenario se le notaba el nerviosismo en la voz, y eso hacía que no pudiese entrar por completo en el papel, aunque simplemente fuese una audición. Y no era la única, le había pasado a la mayoría de chicas que habían pasado por ahí en las últimas horas. Tenían que darlo todo o no las tendrían en cuenta. Mi madre siempre se preparaba días antes los guiones y los ensayaba durante horas y horas. A Caroline y a mí nos encantaba observarla y la ayudábamos cuando hacía falta. 

			Hacía tiempo que había dejado de escuchar lo que pasaba a mí alrededor cuando la oí. Escuché su voz, esa melodía, y levanté la vista de inmediato. ¿De verdad era ella? No había dejado de pensar en su maldita voz desde que me había alejado del teatro. Era como si se me hubiese quedado tatuada en mi cabeza y ahora no pudiera borrarla. 

			—Adelante. —Escuché que le decía Kane. Era la primera vez que hablaba en todas las horas que llevábamos allí encerrados, y no entendía muy bien por qué.

			Hasta que su voz volvió a inundar el espacio y lo supe. 

			Desde que empezó, no pude apartar la mirada ni un solo segundo de ella. Me hipnotizó, tal y como había hecho en el teatro. Y me perdí en ella y en su voz. Solo podía prestar atención a lo que decía, el resto del mundo desapareció a mí alrededor. Al parecer no era el único, porque Erik y Colin habían dejado de hablar también. Si tuviese que escoger a una sola actriz, sería ella, sin duda alguna. 

			—Gracias —dijo Molly haciendo que volviese a la Tierra. La chica pelirroja que había en el escenario sonrió. Una sonrisa sincera y preciosa, y la seguí con la mirada hasta que se alejó por completo y desapareció. Respiré hondo y cerré los ojos. No había pensado en la posibilidad de volver a verla. Esa opción no existía para mí. Cuando me había ido del teatro, me había alejado con la certeza de que nunca volvería a saber de ella. Pero, al parecer, me equivocaba. 

			—Ahora vuelvo —anunció Colin mientras se levantaba de su asiento. Fruncí el ceño y miré a Erik, quien se encogía de hombros a mi lado. Ella era la última actriz, así que los murmullos empezaron a escucharse con más nitidez. Pero no fue hasta que escuché un grito que me levanté para ver de donde procedía. 

			—Colin, joder. —Escuché decir a la chica que había estado en el escenario hacía apenas unos segundos. 

			—Lo has bordado, Sky —Sky… ¿Dónde había escuchado antes ese nombre?—. Seguro que consigues el papel, has sido la mejor. —En eso no le quitaba razón.

			—Ni un hilo, ¿me oyes? —le dijo en tono amenazador—. Lo digo muy en serio, Colin. Se lo he dicho a Madison, no quiero que mováis ni un solo hilo de su sitio. Si consigo este papel, quiero que sea por mí, ¿vale? Prométemelo. 

			—Te aseguro que, si consigues el papel, no habrá sido por mí. Kane nunca me hace caso.—Ella se rio y yo me alejé de allí tan rápido como había llegado. ¿Quién era esa chica? ¿Y por qué no podía olvidarme de ella?

			Después de salir de allí, nos dirigimos al ático de Kane. Podría haberme ido a mi apartamento, pero decidieron pedir unas pizzas y no me quedó más remedio que aceptar acompañarlos. No dejaron de hablar de la audición durante todo el camino en coche hasta allí, y en contadas ocasiones di mi opinión. El encuentro con esa chica, Sky, me había dejado descolocado por completo. 

			Pasé de tener la certeza que no iba a volver a verla a desear encontrarme con ella de nuevo. Tenía algo que me había hecho plantearme preguntar por ella a Colin, que por su conversación anterior, parecía conocerla, aunque no nos hubiese contado nada. No iba a admitir que los había escuchado, por lo menos, no de momento. Así que me mantendría con la boca cerrada. 

			No quería quedar como un idiota ante ellos, y mucho menos que me preguntaran al respecto. Me gustaría alejar esa voz de mi cabeza, pero al parecer, yo no tenía ni voz ni voto en ello, porque, por mucho que lo intentara, no podía alejarla. 

			—Ahora que ya han finalizado las audiciones, ¿sabes cuando empezáis a rodar? —pregunté mientras cogía otra porción de pizza.

			Hacía rato que habíamos llegado al ático de mi compañero y estábamos tan hambrientos, que pedimos las pizzas en el coche para que cuando llegáramos, no tuviéramos que esperar tanto. 

			—En unas semanas —admitió después de tragar—, la verdad es que tengo ganas de empezar. 

			—Quién lo habría dicho. Al final dejarás el grupo para protagonizar grandes películas de cine. —Kane resopló y yo me reí. 

			—No me gusta tanto actuar, Colin —admitió—, pero sí que me lo paso bien, no os voy a mentir. 

			—Recuerda que soy uno de tus mejores amigos —dijo Colin—, podrías darme un pequeño adelanto de la serie. Uno pequeño, seguro que sabes ya lo que va a pasar. —Mi amigo se rio y negó con la cabeza. 

			—¿Y qué pierdas la oportunidad de verlo por ti mismo? ¿Qué clase de amigo sería si dejara que ocurriera eso?

			—Venga, hombre —se quejó de nuevo—, solo una pista. —Kane sonrió mientras bebía un trago de su cerveza—. No me lo vas a decir, ¿verdad?

			—No —admitió mi amigo haciendo que todos nosotros nos riéramos. 

			Y mientras pasaban las horas, no dejaba de pensar en si volvería a ver a esa chica de nuevo, o de lo contrario, no volvería a encontrarme con ella jamás. 

			





Capítulo 4

			Ya habían pasado unos días desde la audición y aún no tenía noticias. Ni buenas ni malas. Al terminar, nos dijeron que nos llamarían, tanto si conseguíamos el papel como si no, así que, de llamar, me llamarían seguro. Nos felicitaron por haber llegado hasta allí y nos aseguraron que todas tendríamos algún papel en esa temporada. No tan importante como el de Amelia, claro está, pero todas apareceríamos de una forma u otra. Solo con poder grabar alguna toma en una serie así debería hacerme sentir orgullosa de haber llegado hasta allí, pero lo que quería era ser Amelia, no alguien que pasaba por allí, alguien sin nombre. No quería ser ese personaje otra vez. 

			Me encontraba en el sofá, ahogando mis penas en un café con extra de caramelo cuando escuché que Madison entraba por la puerta. Hacía días que me decía que no me preocupara, que si no me cogían, no era el fin del mundo, volvería a hacer otra audición para un papel distinto. Sabía que tenía razón, no ser Amelia no era el fin del mundo, pero sí el fin de mi inexistente carrera. Nunca volvería a encontrar una oportunidad así. Estaba segura. 

			—Nos vamos —anunció mi compañera de piso mientras se acercaba a mí y me lanzaba la chaqueta. Tuve que agacharme para esquivarla. Por mucho que quisiera salir, no estaba en condiciones para hacerlo. No iba a salir en pijama a la calle, ni ahora ni nunca. 

			—¿Y tú de dónde vienes? —aunque sabía perfectamente de dónde venía, formulé la pregunta igualmente. No la había visto desde la tarde anterior, y todo indicaba que venía del apartamento de su novio. 

			—Del apartamento de Colin —dijo confirmando mis sospechas—, y está esperando abajo, así que ya puedes quitarte ese pijama y vestirte. Nos vamos.

			—¿A dónde? —No entendía nada. Yo solo quería quedarme en el sofá y autocompadecerme unas horas más. No había nada de malo en ello. 

			—A comer —me sacó de dudas—, la gente normal come. Y tú deberías hacerlo también. Además, está mal aparcado, así que date prisa.

			—Ni que tu novio no pudiera pagar una multa —afirmé mientras me levantaba—. Está bien. Pero solo un rato.

			Me vestí rápido bajo las exigencias de Madison. No es que me arreglara demasiado, una camisa y unos vaqueros siempre te sacaban de un apuro, pero al lado de ella, parecía que iba en ropa de andar por casa, aunque no lo fuera. Ella siempre vestía con faldas, vestidos o, tal cómo lo llamaba yo, pantalones de ir a la oficina. Era así, y a mí me encantaba. Pero después aparecía yo, con unos pantalones rotos y una camisa atada en la cintura, y parecía sacada del instituto. 

			Salí de mi habitación arrastrando los pies, y ni siquiera me dio tiempo a ponerme la chaqueta. Me llevó hasta la puerta, y bajé las escaleras a toda prisa,

			Cualquiera diría que se estaba quemando algo. 

			Al entrar al coche, me dejé caer en el asiento y resoplé. Qué prisas de buena mañana. 

			—¿Dónde vamos? —pregunté en un ataque repentino de curiosidad. Me hubiera gustado saber dónde me llevaban, una manía que tenía desde que era una niña. 

			—A casa de Kane —me informó Colin que estaba conduciendo muy tranquilo. 

			—Oye —me quejé—, os dije que no quería conocerlos hasta saber cómo había ido la audición. ¿Por qué no me escucháis? —¿Si saltaba del coche en marcha, me haría demasiado daño?

			—Él ya ha dado su opinión —me informó Colin mientras yo me cruzaba de brazos como cuando era pequeña y no quería ir al dentista—. Además, he escuchado que ya tienen un veredicto. Solo tienen que esperar para hacerlo público. —Me hundí en el asiento. Si ya lo tenían, eso quería decir que ya habían llamado a la que haría el papel. Y a mí no me habían llamado, así que no era la seleccionada, había perdido mi oportunidad. Que forma tan interesante de enterarme que me habían rechazado. 

			—Vale —accedí. Además, había descartado la idea de saltar del coche en marcha hacía un rato. 

			Cuando llegamos al edificio no pude evitar mirar hacia arriba con el ceño fruncido. ¿Desde cuándo existían los edificios tan altos? Según les había escuchado decir, Kane Jacobs vivía en el ático y su hermano Erik vivía justo en frente. 

			Resoplé mientras los seguía hasta el interior del edificio. Subimos en ascensor en silencio, y, aunque intentaba disimularlo, estaba bastante nerviosa. No es que fuese la seguidora número uno de Red Dreams, pero no sabía por qué conocer a estos chicos me ponía nerviosa. A Kane lo había visto en las audiciones y debía reconocer que era muy diferente a lo que había imaginado. Por todo lo que había escuchado de él, gracias a mi prima Erin, pensaba que sería otra clase de persona. Pero, lo que me había transmitido esos días había sido algo completamente distinto. Se decía que era alguien arrogante, pero allí no me lo había parecido. Se había interesado por la audición que estaba a punto de hacer y no parecía aburrido de estar ahí. Además, tanto a Madison como Colin les caía bien, así que no podía ser tan horrible. 

			Colin no dejaba de mirar la pantalla de su móvil y cuando llegamos a la puerta del ático, el mismísimo Kane Jacobs nos abrió la puerta con el ceño fruncido. 

			—¿Cuántas veces tengo que decirte que uses el timbre? —se quejó Kane aún en la puerta. Colin se encogió de hombros y entró. 

			—Así es más divertido. —Kane puso los ojos en blanco y sonrió. 

			—Ya lo conoces —empezó Madison mientras avanzaba—. No va a cambiar. He pensado en esconderle el teléfono, quizás así lo conseguimos. —Kane rio en voz alta y después se giró hacia mí.

			—Tú debes de ser Sky, ¿verdad? —Asentí mientras avanzaba. Tenía las piernas de gelatina en ese momento—. Encantado, soy Kane. —Sonreí. Al parecer, solo podía hacer eso. 

			—Igualmente. —Avancé hasta donde él se encontraba y pasé. A Madison ya la había perdido y maldije mentalmente por perderla de vista. Maldita sea, ¿Dónde se había metido?—. Tienes eh, un piso muy bonito. —¿En serio, Sky? ¿No podías haber pensado en otra frase? 

			—Gracias —dijo visiblemente divertido—. Creo que Colin y Madison se han ido por ahí. —Señaló la terraza y asentí—. Tengo algo para ti, ahora vuelvo. —Me giré al escuchar sus palabras, pero ya había desaparecido. ¿Cómo se había ido tan rápido? Suspiré y me acerqué hasta donde estaban todos los demás. 

			—¿Dónde te habías metido? —preguntó Madison cuando estuve en su campo de visión.

			—¿En serio? ¡Pero si has sido tú la que has desaparecido! —me quejé. Pero no pude seguir hablando porque alguien carraspeó detrás de mí y me giré para ver qué estaba pasando y por qué todos me miraban de esa forma. 

			—Toma. —Kane me tendió un montón de papeles y yo fruncí el ceño—. Esto es para ti.

			—¿Qué es esto? —pregunté mientras lo miraba. En la primera parte se podía leer El chico de hielo. No me lo podía creer. ¿Era lo que yo creía que era? 

			—Esto significa que… —No pude terminar la frase por temor a que fuese una broma de mal gusto. ¿Me lo habían dado? ¿El papel era mío?

			—Felicidades, Sky —dijo Kane con una sonrisa—. Te lo mereces. —Con un grito me colgué de su cuello, como si me fuera la vida en ello. Él no dejaba de reírse y yo me retiré poco después, aparentando ser la chica tranquila que no era. 

			—No es broma, ¿verdad? —Aún estaba en fase de negación.

			—No, no lo es —afirmó entre risas—, nos impresionaste a todos. Si te preguntas por qué no te han llamado, te diré que lo harán mañana. Como eras amiga de Colin, les pregunté si podía darte el primer guion y no pusieron pegas. 

			—¿Cómo sabías que nos conocíamos? —Me giré hacia Colin con el ceño fruncido y este se dio media vuelta. 

			—Estuvo preguntándome ayer todo el día. Además, me quedé con tu nombre cuando le entregué la ficha a Richard. —Vale ahí habíamos patinado todos entonces—. Pero no has conseguido esto por ser su amiga, puedo asegurártelo. Todas tenían alguna amistad dentro del reparto y eso no les ha dado ventaja. —Asentí. 

			—Tengo que contárselo a mi hermano, ahora vengo. —Saqué el teléfono a toda prisa y busqué su número. No le deje hablar y le di la noticia nada más descolgar—. ¡Me han dado el papel! —exclamé mientras daba pequeños saltitos—. No me lo creo, Brad. Seré Amelia, le he conseguido. 

			—Sabía que lo conseguirías, hermanita. —Escucharlo hizo que las lágrimas se acumularan en mis ojos—. Estoy muy orgulloso de ti. 

			—¿Qué crees que dirá mamá? —Esta respuesta tardó un poco más en llegar.

			—No importa lo que ella diga.

			—Pero quiero que esté orgullosa de mí, Brad —dije ya sin importarme que las lágrimas brotaran sin descanso—. Como lo está de ti—. El suspiró al otro lado de la línea y escuché cómo retiraba una silla para sentarse. 

			—Lo estará, ya lo verás —Parecía convencido, pero a la que no convencía era a mí. Nuestra madre nunca estaría orgullosa de mí, pero tenía que intentar que no me importara en absoluto. 

			Estuve algunos minutos más con mi hermano al teléfono y al colgar fue cuando lo vi. Al chico que se había ido del teatro en los aplausos. Alguien que me resultaba vagamente familiar. 

			





Capítulo 5

			Thomas

			Cuando la vi entrar por la puerta, mentiría si dijese que no la esperaba. Había estado escuchando durante todo el día anterior cómo Colin le preguntaba a Kane sobre la audición para Amelia y, en un repentino ataque de sinceridad, había confesado que quería saber si Sky lo había conseguido. Él fue el que la recomendó y estaba como loco por saber si había conseguido el papel o no. Confesó que ella era la compañera de piso de Madison, entonces comprendí dónde había escuchado antes su nombre. Al final, Kane había tenido que llamar a Richard para preguntarle y que Colin lo dejase en paz. Fue ahí donde nos habíamos enterado que había conseguido el papel, y montamos todo esto para que se sintiera orgullosa de lo que había conseguido. Por lo que nos contó mi amigo, la familia de ella no la apoyaba en su decisión de dedicarse al espectáculo, excepto su hermano. Sus padres no habían aceptado que su hija pequeña quisiera dedicarse a esta profesión, y no lo ocultaban. Ni siquiera habían asistido a su última obra, en la que tenía un papel principal. No entendía cómo podían ser así con ella, estaba claro que no la habían visto representar un papel. Lo que transmitía… no había mucha gente que lo consiguiera. Por eso, escuchar cómo decía que quería que su madre estuviera orgullosa de ella, me rompió un poco por dentro. Era buena, y todos debían saberlo. Cuando colgó el teléfono, al levantar la mirada, me vio. Se dio la vuelta para limpiarse rápidamente las lágrimas derramadas y se volvió de nuevo. 

			—Hola —dije una vez a su lado. Ella inclinó la cabeza. Lo intenté de nuevo—. Fui a ver la obra. —Eso pareció captar su atención—. Me gustó mucho.

			—¿De verdad? —preguntó aún con la voz temblorosa. No parecía segura. 

			—Sí. —Asentí—. Me gustó sobre todo tu actuación. Creo que defendiste muy bien el papel de Rachel; su forma de ver la vida y cómo se comportaba. 

			—Gracias. Me gusta meterme por completo en el papel de un personaje. Cuando me muevo, lo hago pensando en que ya no soy yo, sino el personaje que estoy representando. 

			—Me he dado cuenta. —Sonreí—. Siempre he estado metido en este mundo —confesé—, y hacía mucho tiempo que no veía a alguien actuar así.

			—¿Desde cuándo? —se interesó. 

			—Desde la última vez que vi actuar a mi madre. —Acabé confesando. No sabía qué me pasaba con ella, pero las palabras salían sin oponer resistencia. Ella me miró con el ceño fruncido. Iba a ser verdad lo que nos había dicho Colin, que apenas sabía nada de ninguno de nosotros. 
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